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Introducción 

Esta Introducáón a la lectura d e La can re toma los puntos 
esenciales de los argumentos expuestos en una serie de conferen ­
cias, que, d esde e l com ienzo, se rea li za ron fu era d e los lugares ri ­
tua les do nde se imparte ha bitu a lmente la enseña nza de l psico­
an álisis, es d ec ir , las instituciones psicoanalíti cas , universit a ri as y 
psiqui á tri cas. Ese "fue ra d e luga r" d onde se ca rec ía d e ex perien ­
cia, no impidi ó que. a pa rtir de 198 1. se empeza ra a esbozar re­
gularmente para algunos la posibilidad de un estudio de los tra ­
bajos de Laca n . La ex periencia de ese "fu e ra d e luga r" cont r ibu ­
yó. en primer luga r . a espec ifica r y a insc ribir ese estudio bajo el 
rótul o simbólico d e Sem inario del Saló n de Música . Pero , a l 
principio. cua nto m ás o po rtuna e ra la a u to no mía d e ese "fu e ra 
de luga r" . a ca usa ele la coyuntu ra ps icoana líti ca de la época, 
ta nto m ás necesa rio era e ncontra r luego un punto d e a poyo inst i ­
tucio na l 1 que permiti e ra c imenta r la continuidad. 

Desde un principio. ese p royecto d e enseñ a nza d ebía nego­
cia rse com o si se tra ta ra ele un a verd ad era a pues ta d ad o que , 
efec ti va m ente , se dirig ía a un a ud ito ri o de clínicos en fo rm ac ión 
(psicólogos. psiqui a tras. ana li stas). q ue se sentí a n so lidarios no 
sólo po r e l hecho ele tenn en común el desconoc imiento ele la 
obra ele Laca n . sino ta m bién u n vivo inte rés ele inic ia rse en ese 
te rreno sin es perar e l m omen to ele encontra r un tra ba jo pa ra re ­
m edia r esa neces idad. 

Ento nces. ha bía que elabora r e impa rtir una enseña nza de ­
liberad ame nte didáctica. aco rde con las necesidades de l grupo 
que la solicitaba. Aparentem ente, ésa era la única exigenci·a que 
debía tenerse en cuent a pa ra logra r e l o bje ti vo pl a nteado ele la 
m a nera m ás aprox im ada. es d ec ir , in t ro d ucir a la lectu ra d e una 
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obra psicoanalítica considerada difícil. Sin embargo, esa preocu­
pación "pedagógica" no se utilizó para sacrificar la integridad de 
la obra abordada en beneficio de simplificaciones abusivas o de 
explicaciones retóricas. Ante todo , más que cuidar la elegancia 
de la exposición o el estilo del comentario , había que preservar la 
coherencia y la lógica interna de la obra en sus mínimos arcanos , 
aunque fuese a costa de una argumentación árida y, a veces, has­
ta sinuosa . Tampoco se encontrará en esta obra ninguna 
complace_ncia con respecto a los estereotipos del discurso signifi­
cantes de reconocimiento o pertenencia, ni ninguna preferencia 
por el discurso formal profético o por los herméticos lugares co­
munes de escuela. A lo sumo, se encontrará una manera perma­
nentemente atenta de enfocar la estrategia de introducción a esa 
obra masiva y compleja que permite explorar metódicamente en 
ella los principales relieves y las dificultades esenciales. 

En ese sentido, el retorno obligatorio a Freud se imponía co­
mo la vía de acceso más favorable a la base de las elaboraciones 
fundamentales del pensamiento de Lacan. Por eso, nos referi ­
mos a la doctrina freudiana para circunscribir en ella el punto 
de apoyo de los conceptos lacanianos más cruciales, como la in­
serción de éstos en el desarrollo de las primeras articulaciones te­
óricas. Por eso , también nos apoyamos en la clínica freudiana 
como referencia original a la cual hay que volver para ilustrar el 
carácter heurístico de esas conceptualizaciones. 

Pero, más allá de esa fidelidad a Freud, también había que 
darle a la exposición de esas conceptualizaciones el perfil de un 
argumento cuyo desarrollo se organizaría progresivamente. Esa 
cohesión se logró en torno de la siguiente propuesta directriz: "el 
inconsciente estructurado como un lenguaje ", la cual se formuló 
a título de hipótesis al inicio de la enseñanza. Ese aforismo cons­
tituía entonces el medio más práctico para cimentar la infra­
estructura de una enseñanza que tendría por misión aportarle a 
dicha máxima los elementos de justificación adecuados . De 
hecho , la demostración de esa hipótesis - a pesar de ser "peda ­
gógica" en gran parte - determinó una prospectiva apropiada a 
la investigación de los principios constitutivos de la obra de La­
can, los que, de ese modo, se encontraban articulados en su pro ­
pia cohesión. Además, esa senda didáctica se prestaba fácilmen­
te a hacer incursiones puntuales en muchas disciplinas conexas 
que se atravesaban o se interpelaban a través de las elabora -
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ciones teóri cas d e La can. Así. e l hecho de recordar d e manera 
concisa ciertos aspec tos fundamentales del estruct uralismo , de la 
lingüfstica saussuriana y de la filosofía hegehana permitió tanto 
explicar como sostener algunos d e esos postulados teóricos. 

Dentro de esa misma perspec tiva de clarificación . se intro ­
dujeron algunas fórmulas simbólicas y figuras g ráficas. Estas y 
otras representacio nes esquemáticas . que se agregan a los algo­
ritmos de Lacan . no sign ifica en absoluto que ha ya algunos "ma ­
ternas" que tiener. dificultades para nacer ni tampoco algunos 
procesos de formalización en curso. A lo sumo . se trataba de re ­
currir a algunos m edios arbitrarios que podían "me taforizar" 
económicamente argumentos teóri cos que . a veces. parecen mu y 
abstractos. 

Desde un punto de vista general . también se presentaba co­
mo importan te el hec ho de que e l desarro llo de esa enseñanza 
debía adherir a algu nas opc io nes directrices - que otros llama ­
rán é ti cas - capaces de apo rtar a lgunos juicios con respecto al 
pensamiento de Lacan . En prim<;r lugar . desmistificar la reputa­
ción de una obra. que . a menudo . los no especialistas la re ­
cusan por considera rla una suma rad ica lmente hermética. y has ­
ta esotérica e inaccesible para ciertos aprendices clínicos . lo cual 
son fantasías ampliamente reforzadas por el mito del tesoro teó ­
rico que encierra la obra aún inédita de Lacan .2 En segundo lu ­
gar. contribuir a que se deje de movilizar el culto de iniciación a 
la veneración lacaniana donde algunos conceptos , expurgados 
de las connotaciones teóricas . se convocan doctamente para or­
namentar insípidas peroratas escolásticas. o bien se esgrimen sal­
vajamente como un arma interpretativa. Por último . también 
era conveniente aportar algunos materiales elementales 
pe ro necesarios. para rea li zar prudentes o sa ludab les rev isiones 
de los teno res d e la cita y de los ex comba ti ent es de la sente ncia 
laca ni a na . que tra nsigen conjuntamente en e l uso bastardo de la 
fórmula. 

Sin emba rgo. esa enseña nza sólo podía acordarse a esas op­
ciones si se prestaba ate nción a la importancia que Laca n 
siempre le otorgó a la incidencia del tiempo lógico . Por eso. para 
acceder a la ob ra de Lacan se necesitaba no anti cipar el tiempo 
de ent ender sob re el instant e d e la mirada y. a for tiori. el mo­
m ent o de concluir sobre el tiempo d e entender. Respetar ese im ­
pera ti vo lógico significaba decid irse a e labo rar una presentación 
de la ob ra de Lacan que permitiría arriesgarse en e lla d e manera 
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más modesta pero también más aproximada , hasta tener la segu­
ridad de haber reunido al menos los argumentos iniciales. Por el 
contrario, ceder el paso a la recusación de principio o al comen ­
tario falaz hubiese significado economizar esa introducción me­
todológica fuera de la cual toda discusión corre el riesgo de de ­
sacreditarse ella misma por adelantado. En cambio , la medida 
exacta que se le acordó a esa presentación didáctica hizo presen ­
tir aun más la necesidad de remitir a un momento ulterior la in ­
terrogación sobre la obra misma que , evidentemente, no está 
exenta de críticas . 

Aunque esa interrogación haya hecho suponer que el tiem -
po de entender ya había llegado , paradójicamente , al finalizar la 
enseñanza, la única manera de darle término fu e la suspensión 
del momento de concluz'r . Esa ausencia deliberada de concl usión 
se encontraba doblemente justificada. 

Por un lado , era oportuno detenerse en un punto sufi ciente ­
mente estratégico de la obra estudiada para que se actualice el 
objetivo didáctico que se había propuesto para impartir esa ense ­
ñanza, es decir, introducir a la lectura . El hecho de arriesga rse 
inmediatamente en esa lectura se convertía ya , en sí , en una 
conclusión razonable que se imponía . 

Por el otro , también había que tener la medida exac ta de la 
marcha efectuada en este trabajo dedicado esenc ialmente a las 
elaboraciones fundadoras de la obra de Lacan. Entonces , en esta 
Introducción, no concluir era optar implícitamente por el pro ­
yecto de una continuación que elucidaría, a través de prolonga­
ciones legítimas, los desarrollos ulteriores de la obra a bordada . 
La continuación actual del trabajo ya emprendido consiste en 
encontrar las modificaciones conceptuales de ciertos fragmentos 
teóricos iniciales e introducir los lineamientos generales de argu­
mentos nuevos. 

Aparentemente, la necesidad de impartir una enseñanza di­
dáctica contradice, en muchos aspectos , e l llamado de a tención 
que Lacan hacía habitualmente con respec to a la "futilidad del 
discurso del saber" cuyo espécimen más acabado, según Lacan , 
era "la operación del discurso universitario cuando se hace tesis 
de esa ficción que él llama un autor" . 3 

Al menos, apostemos a que el uso de una operación de dis­
curso didáctico que intenta hacer tesis de un autor , al consignar-
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se por escrito, favorecerá la introducción a la obra de un autor 
que , en consecuencia , es ficticio . 

Mayo de 1984 
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1. 

El "retorno a Freud" 

Una Introducáón a la obra de Lacan como tal debe situar 
en ella las articulaciones principales en un punto de entrada pre­
liminar , lo que no quiere decir elemental o esquemático. A lo su­
mo se trata de balizar el terreno sobre el que Lacan mismo tra­
bajó al principio. Ese terreno es el terreno freudiano, el campo 
freudz.ano, tanto en lo que concierne a las consecuencias prácti­
cas como a nivel de la elucidación teórica. Por lo tanto, esa refe­
rencia freudiana constituye la infraestructura constante de la ar­
quitectura teórica de La can . 

Dicha referencia es, ante todo , referencia a cierto modo de 
aprehensión y de intelección del inconsciente y. al mismo tiem­
po , a cierto tipo de práctica continuamente codificada con res­
pecto a un principio de investigación que , hoy en día, es difícil 
confundir dada la etapa que inaugura. Se trata de situar de 
entrada lo que pertenece sin equívoco a una práctica auténtica­
mente psicoanalítica con respecto a otros procedimientos de in­
vestigación del inconsciente que. aunque pretenden situarse 
dentro del psicoanálisis. parecen haber perdido por completo ese 
sentido. 

Desde un principio . la referencia freudiana en la investiga­
ción del inconsciente lleva la marca de cierto "sello" psíquico que 
nos asegura que no se trata de una entidad abstracta o metafísica 
y que tampoco remite al registro de una entidad biológica o a al­
gún sustrato psíquico mensurable o cuantificable. Los procesos 
psiquicos inconscientes que Freud circunscribió se encuentran, en 
el principio mismo del descubrimiento que el propio Freud hizo . 
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alienados en la dimensión psíquica del lenguaje y en los puntos 
de apoyo en que esa dimensión se sostiene por intermedio de la 
transferencia. 

El lenguaje y la transferencia, que delimitan el campo de in­
serción de una práctica que puede considerarse como la auténtica­
mente inaugurada por Freud, son, entonces, ambos polos. Sin em ­
bargo - esta aclaración merece señalarse - , si una práctica ana­
lítica es una práctica de lenguaje, toda práctica de lenguaje no es 
necesariamente psicoanalítica . Por otra parte , si es en la palabra 
donde el inconsciente encuentra su articulación esencial, a partir 
de eso es factible interrogarse sobre la dimensión de ignorancia 
de la que hacen alarde ciertas prácticas "de inspiración" analíti­
ca que rompieron toda relación con el lenguaje . 

Lacan nunca hizo concesiones con respecto a esas distin­
ciones radicales, aunque sólo haya sido a causa de ese segundo 
polo, la transferencia, que aprisiona al inconsciente freudiano y 
a la práctica que resulta de él. Esa dimensión de la transferencia 
exige que se le preste tanto más atención cuanto más suscribe al 
siguiente aforismo freudiano: "donde hay transferencia, hay psi­
coanálisis" . Sin embargo, ¿puede decirse que el hecho de que se 
instituya una transferencia es garantía suficiente de una práctica 
auténticamente analítica? El aforismo freudiano trae a colación 
algunas precisiones suplementarias que le permiten conservar to­
do su alcance . A partir del momento en que un sujeto se dirige a 
otro su jeto, ha y transferencia . 4 Pero si la dimensión del en­
cuentro permite que la transferencia se instituya, todas las con­
diciones también se reúnen implícitamente para que cierta ma­
nipulación de la transferencia pueda efectuarse en ese en­
cuentro . En la referencia a Freud, lo que distinguirá radical­
mente la práctica psicoanalítica de otras prácticas que , abusiva­
mente , invocan esa referencia es el destino que se le reservará a 
la dimensión de la transferencia . Mientras que todo encuentro 
que se plantea un objetivo supuestamente terapéutico, puede es­
tablecerse fácilmente en el registro de la manipulación de la 
transferencia , la práctica analítica sólo puede constituirse en la 
neutralización de toda tentativa de manipulación de la transfe­
rencia .. En cambio, la práctica analítica se manifestará en el re­
gistro del análisis de la transferencia ya que ése es el espacio don­
de se puede convocar al paciente para que realice la investiga­
ción de su propio inconsciente y, en consecuencia, donde puede 
encontrarse con toda seguridad ante la cuestión de su deseo . 
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F.stos son sólo algunos aspectos generales en tomo de los que 
se inscribe la referencia freudiana del inconsciente y la práctica 
en la cual se apoya. 

Sin embargo, las primeras generaciones de analistas a veces 
ignoraron inconscientemente lugares comunes de esa naturaleza . 
Efectivamente, las necesidades que fundan la experiencia del in­
consciente sufrieron muy tempranamente acomodamientos y 
compromisos. A tal efecto, hay que subrayar que una de las pre­
ocupaciones constantes de Lacan fue la de haber trabajado en la 
restauración de la originalidad freudiana de la experiencia del 
inconsciente bajo el lema de una hipótesis tan audaz como la si­
guiente: el inconsciente está estructurado como un lenguaje . 
Incluso se puede considerar que ésa es la hipótesis func.amental 
de toda la elaboración teórica lacaniana , aunque sólo sea porque 
esa proposición presupone al igual que encarna el sentido del re ­
torno a Freud que Lacan no dejó de recomendar expresamente 
desde los comienzos de su enseñanza . 

Recordemos la influencia inaugural que ejerció ese retorno 
a Freud a partir del "Discurso de Roma" (26 / 27-9-1953)5 que al­
canza su mayor importancia cuando se produce la escisión del 
movimiento psicoanalítico francés en 1953. En el prólogo mismo 
La can ya precisa su esencia : 

"El discurso que encontrarán aquí merece ser introducido por 
sus circunstancias porque lleva su marca . 

"Se le propuso al autor el tema para que elaborase el informe 
teórico habitual que debía presentarse en' la reunión anual de la so­
ciedad que , entonces , representaba al psicoanálisis en Francia . 
Desde hacía dieciocho años , esa sociedad respetaba la tradición 
que se había vuelto venerable, bajo el titulo de 'Congreso de los 
psicoanalistas de lengua francesa ', el cual , desde hacia dos años, se 
había extendido a los psicoanalistas de lengua romance . Ese congre­
so debía realizarse en Roma en el mes de septiembre de 1953. 

"Antes de esa fecha , serias diferencias condujeron a la escisión 
del grupo francés . Dichos desacuerdos se revelaron a raíz de la fun­
dación de un Instituto de Psicoanálisis . Se pudo escuchar entonces 
al equipo que había logrado imponer sus estatutos y su programa , 
proclamar que impediría hablar en Roma a aquel que , junto a 
otros , había intentado introducir allí una concepción diferente , 
para lo cual utilizó todos los medios a su alcance ." 

Lo que se le reprochaba a Lacan en esa "concepción dife­
rente" es , precisamente , el hecho de abogar por la necesidad de 
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un retorno a Freud cuya urgencia se presentaba como "el deber 
de liberar, en nociones que se debilitan en el uso corriente, el sen­
tido que ellas adquieren tanto aI remitirse a su propia historia 
como al reflexionar sobre sus propios fundamentos subjetivos" . 7 

Dicho de otro modo, para Lacan , eso significaba denunciar "la 
tentación que se le presenta al analista de abandonar el funda­
mento de la palabra" .s Lacan precisará en esa ocasión que "el 
sentido de un retorno a Freud es un retorno al sentido de 
Freud",9 es decir el regreso al orden de la "Cosa freudiana", de 
la cual nos recuerda "que un psicoanálisis debe introducirse fá­
cilmente en ella sobre la base de la distinción fundamental 
entre el significante y el significado y empezar a ejercitarse con 
las dos redes de relaciones que ellos organizan y que no se super-
ponen entre sí". 10 • 

En la "Situación del psicoanálisis en 1956", Lacan insiste 
otra vez en la importancia de la influencia de la dimensión de lo 
simbólico que Freud supo extraer a partir de su experiencia del 
inconsciente: 

"Para saber lo que sucede en el análisis , hay que saber de dón ­
de viene la palabra . Para saber lo que es la resistencia , hay que co ­
nocer lo que sirve de pantalla al advenimiento de la palabra. ( ... ) 

"¿Por qué eludir entonces las preguntas que el inconsciente 
plantea ? 

"Si la asociación llamada libre nos permite acceder al incons ­
ciente ¿acaso lo hace a través de una liberación que se compara a la 
de los automatismos neurobiológicos? 

"Si las pulsiones que se descubr~n en él pertenecen al nivel 
diencefálico o al nivel rinencefálico, ¿cómo puede concebirse que 
se estructuren en términos de lenguaje? 

'"Si a partir del origen mismo de esas pulsiones, los efectos y las 
trampas que luego aprendimos a reconocer se realizan en el Ier: · 
guaje, no por eso denotan en su propia trivialidad como tampoco 
en las sutilezas un procedimiento relacionado con el lenguaje .' ' 11 

Al igual que Freud, que había incluido en el programa de 
un Instituto ideal de formación psicoanalítica el conjunto de los 
estudios filológicos, Lacan determinó que se les enseñara a los 
analistas en formación algunos rudimentos de lingüística, aun­
que sólo fuese "la distinción entre significante y significado por 
la que se le rinde homenaje con justicia a Ferdinand de Saussure , 
dado que, gracias a su enseñanza, la lingüística, hoy en día, for­
ma parte de las Ciencias humanas. "12 
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De hecho , a partir de 1956 , Lacan insiste en la noción de "la 
primacía del significante sobre el significado" como una de las 
consecuencias, aparentemente, más evidentes de la Traum­
deutung: 

"El sueño es un enigma (dijo Freud). ¿Qué es lo que Freud hu ­
biera tenido que agregar para que no prestáramos atención en ese 
caso a las palabras del alma? ¿Acaso las frases de un enigma tienen 
algún sentido y el interés que ponemos en ellas , es decir el quepo­
nemos en descifrarlas , no obedece al hecho de que la significación 
que se evidencia en esas imágenes es caduca y que , además , el úni ­
co alcance que tienen consiste en llegar a entender el signifcante 
que ellas esconden?"l3 

Esa primacía del significante de la que Lacan anuncia des­
de un prindpio la ma.nera en que el sujeto se encuentra captu­
rado en ella , esa especie de alienación que el sujeto nutre con sus 
propios síntomas que adquieren un sentido emergente tan im -
portante en el campo del análisis, 14 nos lleva inevitablemente a 
ratificar la idea de que "lo que la técnica del psicoanálisis, que se 
ejerce en la relación del sujeto con el significante, conquistó en 
materia de conocimiento sólo se sitúa cuando se ordena alrede­
dor de ella" .15 

Sin embargo, recién en 1957 , Lacan circunscribirá de ma ­
nera decisiva la incidencia de ese retorno a Freud cuya esencia se 
encontrará directamente articulada en la noción del lenguaje. 
Allí encontraremos el tema de la conferencia magistral titulada 
"La Instancia de la letra en el Inconsciente o la razón desde 
Freud" , cuyo sentido inaugural quedó estipulado a partir de las 
proposiciones introductorias: 

"Incluso un psicoanalista de hoy en día no puede dejar de sen­
tirse alcanzado por la palabra, puesto que su propia experiencia 
recibe de ella el instrumento , el marco , el material y hasta el ruido 
de fondo de sus propias incertidumbres . 

"El título que elegimos permite entender que , más allá de esa 
palabra , la experiencia analítica descubre en el inconsciente toda 
la estructura del lenguaje. "16 

El hecho de introducir a la obra psicoanalítica de Lacan 
exige entonces que se establezca debidamente lo que funda los 
alcances de la proposición el inconsciente está estructurado co­
mo un lenguaje, a condición de haber explorado con anteriori­
dad lo que, en la obra de Freud, justifica el principio y la perti-
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nencia de dicha hipótesis . Siendo La i'nterpretación de los 
sueños11 la pieza maestra de la obra de Freud, tal justificación 
se efectuará a partir de algunas de sus articulacion.::s más 
importantes. 

Recordemos que la hipótesis genial de Freud con respecto al 
sueño . consistirá en aplicarle al mismo la técnica de investigación 
que él ya había aconsejado con el éxito que todos conocemos a 
otras manifestaciones psicológicas como la obsesión y la angustia . 
Me refiero al método de la asociación libre . Esa técnica, llevada a 
la primera categoría a causa de las insuficiencias y de las dificulta -
des que se encontraron en la aplicación de los métodos hipnótico y 
catártico, además de permitir identificar la significación de mani­
festaciones psíquicas de origen inconsciente , a raíz de sus virtudes 
prácticas, IS permitirá realizar una generalización que conducirá a 
la noción misma deformación del inconsciente; en otras palabras, 
permitirá realizar la generalización de una pluralidad de manifes­
taciones psíquicas que tienen en común la facultad de significar 
otra cosa que lo que significan inmediatamente. 

Más allá del minucioso análisis del sueño de "la inyección a 
Irma"I9 se perfila la idea de que el sueño es un discurso disfraza­
do, encubierto, condensado, del cual el sujeto perdió el código, 
pero que descubre, a raíz de su carácter extraño, su propio secre­
to en un discurso claro y significante gracias al laborioso trabajo 
asociativo . En este ·caso, como en el de las otras formaciones del 
inconsciente, Freud interpela de entrada al sueño en referencia a 
un sistema de elementos significantes análogos a los elementos 
significantes del lenguaje. Freud nos convoca inevitablemente a 
ese orden del lenguaje a partir del momento en que el principio 
de investigación del inconsciente queda suspendido constante­
mente al flujo de las cadenas asociativas que, al no ser otra cosa 
que cadenas de pensamientos, nos .conducen incesantemente a 
cadenas de palabras . En consecuencia, se destruyen todas las es ­
peranzas de contentarnos con un índice de significaciones codifi ­
cadas por adelantado, al estilo "llave de los sueños'', para reali ­
zar el desciframiento de éstos. Aunque Freud le otorgue a los 
símbolos y al simbolismo de los sueños la importancia que todos 
sabemos, la teoría freudiana no autoriza de ninguna manera la 
economía de la palabra del sujeto con respecto a la revelación 
del inconsciente. Uno de los argumentos decisivos de Lacan en la 
perspectiva del retorno a Freud consiste en volver a situar en el 
primer plano del campo psicoanalítico la dimensión de esa pa--
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labra . También se encuentra bosquejada esa otra idea esencial 
que Lacan extraerá de la teoria freudiana como una de las pro ­
piedades más importantes del inconsciente , la cual se basa en el 
hecho de que para un sujeto, el inconsciente no puede hacerse 
escuchar a través de ningún elemento significante previsible de 
antemano . 

En el marco general de una ubicación de las ideas fundado­
ras del pensamiento lacaniano, también diremos que, más allá 
de la distinción "contenido latente-contenido manifiesto" del sueño, 
en Freud se perfila la intuición de que un discurso siempre dice 
mucho más de lo que pretende decir , comenzando por el hecho 
de que puede significar algo totalmente distinto de lo que se en ­
cuentra inmediatamente enunciado . Lacan desarrollará esa 
complejidad referencial del inconsciente en las redes del discurso 
hasta las últimas consecuencias , incluso hasta hacerla aparecer 
como una propiedad inducida indiscutiblemente por la estructu­
ra del sujeto que habla . 
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